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Reporte de lecturas- “La sanidad y el factor de la fe” y capt.11  “La sanidad divina en la Iglesia primitiva” capt. 12 
(no pude leer completo este capítulo). Solo estoy presentando el análisis del cap.11. 

Puntos principales del autor y análisis del mismo

El autor Bailey, en estos capítulos, nos sigue llevando a reflexionar sobre este tema de la sanidad

divina: el pan de los Hijos. Es muy interesante como en este capítulo 11, nos lleva a ver el factor 

de la fe como un elemento importante dentro de la sanidad divina, pero viéndolo del ángulo que 

la sanidad divina no es sanidad por fe. Esto levanta bandera, porque si no es sanidad por fe, 

entonces ¿Qué papel juega la fe en todo esto de la sanidad?  Él nos hace ver esto como un acto 

mental de creer y que este concepto popular es humanista. De momento me creó una confusión, 

pero no fue hasta que entre en el capítulo y pude ir comprendiendo lo que Bailey quería llevarnos

a entender. Estos puntos que presentaré en adelante son muy interesantes para poder llegar a lo 

que el autor dice y cito; la sanidad divina es un acto de Cristo mismo. Lo podemos ver a través 

de los que recibieron la sanidad por fe creyendo que Cristo tenía la capacidad y la voluntad 

para sanar. Cristo es la causa eficaz; la fe es solamente la causa instrumental.  Pues la fe no es 

el toque poderoso sino el toque directo de Cristo mismo2.  Todo esto es muy interesante, pero 

como explicarlo en medio de estos tiempos que predicamos tanto sobre la fe y la podríamos estar

utilizando como el instrumento principal para que se logre la sanidad. Hasta a veces nos 

atrevemos a decir ¿necesitas tener fe?, o podemos juzgar, que no se sanó porque no tenía fe.  

Esto me recuerda ese pasaje bíblico del encuentro de Jesús con el padre de un joven que pedía a 

Jesús sanara a su hijo, pero también le pidió auméntame la fe. Cristo llegó primero y luego el 

acto de la fe, si es que lo puedo entender así, o mejor como lo dice el autor y cito; Cristo es el 

sanador, pero el beneficio de la sanidad tiene que ser apropiado por fe.3 
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 Otras de los asuntos sobre la fe que el autor nos deja ver, es que la fe no es una fórmula mágica, 

como quizá se puede ver en relato del encuentro de Pedro con el cojo, sino que el cojo más bien 

creyó en el poder y la voluntad del Señor Jesucristo para sanarle.4   Dos conceptos muy 

importante dentro de la sanidad divina; creer en el poder y la voluntad de Dios.

Otro asunto interesante que el autor plantea es que los que buscan la sanidad necesitan entender 

correctamente la naturaleza de la fe. Que la fe es más que confianza, es obediencia.5 Lo podemos

ver en los pasajes bíblicos que hemos estudiado sobre Stg. 5:14-15, la importancia de la 

obediencia a lo que la Palabra nos pide para ver los resultados. La falta de comprender esta 

verdad les roba a muchos cristianos el fruto de la fe, yo diría su milagro de sanidad.  Pues la fe 

verdadera requiere una entrega total a la voluntad de Cristo y la comprensión del triunfo de 

Cristo por su muerte y resurrección, pues en su expiación somos perdonados y sanados.6 

Luego el autor nos lleva a ver cuáles son los obstáculos de la fe, aquella que no es por nuestra 

autosugestión sino por la obra de Dios en respuesta a la fe.  Estas son; El pecado le hace a la fe 

un corto circuito, en cambio la fe nace en un corazon limpio. Me gusta esto de un “corto 

circuito”. Otro obstáculo es Satanás mismo, pues socaba la fe y produce falta de esperanza 

atacando la mente y el alma, poniendo en ellos temor, autocompasión y desesperación teniendo 

como resultado una depresión difícil de salir de ella. Otro obstáculo es la fe equivocada, pues 

muchos abrazan la enfermedad en vez de resistirla.  Esto siempre me ha llamado la atención 

porque eso es lo que veo; muchas personas aceptando su realidad en vez de combatirla por medio

de las promesas de Dios.   Tan es así que su frase favorita, cuando uno le pregunta ¿cómo estás?, 

su respuesta es; pues aquí como Dios quiere.  Cada vez que escucho esto no me queda otra que 

decirle NOOOOO, Dios no te quiere así.  Esta lectura de este capítulo me ha ayudado para 

reforzar esto que siempre he peleado con tantas vidas que ven la enfermedad como un ángel que 

debe ser recibido con beneplácito7
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Reporte Información de Lectura

Con integridad, Yo he leído este libro (marca uno): 

Completa y detalladamente ____100 % capt. 11 -  el capt. 12   50%

Rápido, pero completamente ______% 

Detalladamente pero no completo ______% 

Rápido y no completamente ______% 

No lo leí. 

Firma: ___  _Gloria Torres Pérez___  
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